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RESUMEN – Políticas Culturales y Ciudadanía. El objetivo del presente ar-
tículo es, en un primer momento, presentar la evolución del concepto de 
ciudadanía cultural dentro del marco de los derechos humanos. Se explora 
la relación del concepto con otros, tales como desarrollo, comercio, multi-
culturalismo, descolonización. En un segundo momento, se aborda la in-
serción de la cultura en la economía creativa, las políticas para la cultura 
viva comunitaria y la ecología. Se pasa, igualmente, por la discusión acerca 
de las ciudades como territorios geográficos-sociales-culturales importan-
tes para la constitución de políticas culturales de las más diversas órdenes 
a la población. Finalmente, se exploran iniciativas para compatibilizar el 
enfoque económico y social de la cultura.
Palabras-clave: Ciudadanía Cultural. Derechos Humanos. El Desarrollo. 
Descolonización. Economía Creativa.

ABSTRACT – Cultural Policies and Citizenship. The aim of this article is,  
firstly, to present the evolution of the concept of cultural citizenship within 
the framework of human rights. It explores the relationship of this concept 
to other ones, such as development, trade, multiculturalism, decoloniza-
tion. In a second moment, the insertion of culture in the creative economy, 
policies for living community culture and ecology are examined. There is 
also a discussion about cities as geographic-social-cultural territories im-
portant for the constitution of cultural policies of the most diverse orders. 
Finally, initiatives are explored to reconcile the economic and social ap-
proach to culture.
Keywords: Cultural Citizenship. Human Rights. Development. Decoloni-
zation. Creative Economy.
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Introducción Histórica

Antes de ahondar en el tema específico de este artigo – políticas 
culturales y ciudadanía – es necesario dar al menos una mínima idea 
de dónde proviene la idea de ciudadanía. Por razones de espacio, sal-
tamos referencia a los diversos conceptos de ciudadanía que existieron 
en diversas sociedades antes del siglo XVIII1. La ciudadanía moderna 
en el mundo occidental es producto de las revoluciones de fines del si-
glo XVIII y comienzos del siglo XIX y deriva del principio iluminista de 
derechos del hombre consagrado en sus constituciones: derechos polí-
ticos (ciudadanía y voto) y civiles (derecho a vida, propiedad, igualdad, 
libertad de expresión, juicio justo). Estos derechos derivan en parte de 
lógica anti-absolutista característica del Iluminismo y elaborada por J. 
J. Rousseau (1980) en Del contrato social (1764). El objetivo del Estado – 
sistema de legislación – debe ser la libertad (no el sometimiento), y ésta 
no puede subsistir sin [la igualdad]. Por un lado, se libera el ser humano 
de un poder absoluto, que no permitiría que los sujetos se autodetermi-
nen; por otro, no se puede ejercer esa libertad a menos que los sujetos 
tengan la oportunidad de desarrollarse y ser iguales los unos a los otros. 
He allí la justificación de los derechos políticos y civiles (de libertad) y 
de los derechos económicos, sociales y culturales (de igualdad, que no 
es sinónimo de homogeneidad).

Los derechos constitucionales del siglo XVIII se concibieron como 
universales pero no lo fueron en su ejecución. Desde entonces vienen 
ampliando su alcance – v.gr., la extensión del sufragio a los ex-esclavos 
y a las mujeres – si bien surgen nuevos escollos en la actualidad como 
las limitaciones impuestas a migrantes de los llamados países en vías 
de desarrollo o de la protección de la vida en muchos países latinoame-
ricanos, que son los que más alta tasa de asesinatos tienen en el mundo 
(Consejo..., 2017) y hasta podría hablarse de un Estado de excepción en 
tanto agentes del Estado mismo son responsables de la violencia (Sicilia, 
2015). Más allá de los derechos políticos y civiles, caracterizados como 
derechos negativos porque entrañan una protección contra su violación 
(sobre todo por el Estado), en el siglo XX se empieza a darle consistencia 
a los derechos económicos, sociales y culturales, considerados positivos 
en el sentido de que requieren acciones adicionales más allá de la prohi-
bición de su violación, para hacerlos efectivos.

La primera referencia a los derechos económicos y sociales apa-
rece en la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano, 
de 1793, que antecede a la primera Constitución republicana francesa. 
Allí se hace referencia a la deuda sagrada (u obligación) de la sociedad, 
encarnada en el Estado, de garantizar los medios de subsistencia me-
diante el trabajo y la educación universal. Ninguno de esos derechos 
tuvo seguimiento concreto en el caso francés como tampoco en otras 
sociedades cuyas constituciones hacen referencia a ellos en el siglo XIX. 
En el siglo XX el seguimiento ha sido parcial y a menudo con retrocesos, 
sobre todo con el auge de las políticas neoliberales a partir del golpe 
militar chileno en 1973, punta de lanza de esas políticas.
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Además de los principios (libertad e igualdad), que se remontan a 
las ideas de Rousseau y su elaboración a lo largo del siglo XIX, ¿qué mo-
tiva el surgimiento del Estado de Bienestar que garantizará los derechos 
arriba mencionados? En Europa occidental, el capitalismo decimonó-
nico destruye las formas tradicionales de protección de los obreros y 
establece un sistema de reproducción del trabajo basado en el salario, 
pero sin protecciones y busca evitar la organización sindical. El libera-
lismo económico, que tradujo el principio de libertad en una apoteosis 
del mercado, obstruyó la implementación práctica de los derechos. Pero 
como argumenta Polanyi (2007), hubo un contramovimiento a fines del 
siglo XIX e inicios del siglo XX, que por una parte llevó al comunismo, 
que propuso el dirigismo y la planificación en oposición al mercado, y 
una tercera vía en la Europa occidental y en Norteamérica con el surgi-
miento de un Estado de Bienestar que fijó un salario mínimo, la prohi-
bición del trabajo infantil, y seguros sociales de desempleo, enferme-
dad y otras protecciones.

En América Latina, las protecciones laborales y sociales tienen 
expresiones tempranas en algunos países como Uruguay y Argentina, 
pero son los gobiernos populistas clásicos de Lázaro Cárdenas (México, 
1934-1940), Getulio Vargas (Brasil, 1930-1945 y 1951-1954) y Juan Domin-
go Perón (Argentina, 1946-1955) que radicalizaron estas protecciones 
junto con la defensa de la soberanía política y la independencia econó-
mica (es decir, el anti-imperialismo). El acceso al poder del populismo 
es favorecido por la transformación provocada por la crisis económica 
de 1929, haciendo factible pasar de economías basadas en la exportaci-
ón de materias primas y la importación de manufacturas a la rápida in-
dustrialización y la consecuente urbanización. Abiertamente hostiles a 
las oligarquías, los líderes populistas promovieron la inclusión política, 
económica y social de las clases medias y los trabajadores (Drake, 1982). 
Hubo mayor reconocimiento de expresiones culturales de los sectores 
populares que, a veces con el apoyo del Estado, ganaron difusión en los 
entonces nuevos medios (radio, fonografía y cine) – el tango, la samba, 
el son, la rumba y las rancheras, por una parte y el teatro bufo y la carpa, 
por otra, llevados al cine – pero se trataba de un complejo proceso de 
intermediación política e industrial que no favorecía a los productores 
populares mismos (Moore, 1997; Raphael, 1980). Y en todo caso, el auge 
de estas culturas populares en los espacios mediáticos no constituía 
nada afín a los derechos culturales para toda la ciudadanía, ya que estas 
expresiones eran unas pocas de las centenares o miles que se practica-
ban en los países latinoamericanos y del caribe.

Tempranas Políticas Culturales en América Latina

La política cultural en Hispanoamérica y Brasil ha estado signada 
por la conquista y la colonización, desde el comienzo del siglo XV hasta 
los primeros decenios del XX, un siglo después de la independencia. Hay 
quienes argumentan que el legado colonialista – especialmente la su-
bordinación de la cultura popular y de las formas religiosas no europeas 
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de los pueblos indígenas, africanos y mestizos – ha durado hasta el día 
de hoy. Por otra parte, como ya se mencionó más arriba, la prominen-
cia del apoyo estatal para ciertas formas y prácticas populares desde 
principios del siglo XX – tales como el muralismo mexicano, la samba 
brasileña, el son cubano, el realismo mágico y las narrativas testimo-
niales – da fe de lo singular transculturado (Ortiz, 1940) o de las culturas 
híbridas (García Canclini, 1990), cuya significación no puede aprehen-
derse por el doble vínculo del eurocentrismo y el nativismo poscolonial 
(Miller; Yúdice, 2004).

En cuanto a la institucionalidad que establecería políticas públi-
cas en cultura – entiéndase, en las artes visuales y escénicas, la litera-
tura, la música, etc. – podemos mencionar a la Secretaría de Educación 
Pública de México, creada en 1921 con José Vasconcelos a la cabeza, 
quien estableció políticas de educación, bibliotecas públicas y desar-
rollo de las Bellas Artes. En Argentina, la Comisión Nacional de Cultura 
se fundó en 1935 y la Subsecretaría de Cultura, dependencia del Minis-
terio de Cultura y Educación, en 1970, con acción en museos nacionales, 
fomento de bibliotecas, una orquesta sinfónica nacional, ediciones cul-
turales y fomento de las artesanías tradicionales. Semejantemente, en 
el Brasil se fundó el Consejo Nacional de Cultura en 1961 y el Ministerio 
de Cultura, en plena dictadura, en 1976. Costa Rica, uno de los países 
más pequeños de la región, estableció el Ministerio de Cultura, Juven-
tud y Deportes en 1971, uno de los primeros en América Latina.

Hasta estas fechas (años 1970), se entendía la cultura en tres regis-
tros: la producción artística e intelectual de élite; el folklore; y el patri-
monio. El primer registro apelaba a los valores universales, el folklore a 
las raíces populares de la nación y el patrimonio a los hitos del pasado, 
tanto criollos como de las civilizaciones indígenas (sobre todo en Méxi-
co y Perú). En materia de acción cultural, predominaba el difusionismo: 
la idea de que había que llevar cultura a la ciudadanía, es decir, instruir 
a la ciudadanía, más que animar sus propias expresiones. Además, las 
producciones culturales se concentraban en las capitales con poca des-
centralización en las provincias (lamentablemente, esto ha cambiado 
poco). En los años 1950 y 1960, algunas élites intelectuales se interesa-
ron por las culturas populares (Arguedas por las músicas indígenas y 
mestizas en Perú, García Márquez por el vallenato en el Caribe colom-
biano, Monsiváis por expresiones populares en México, etc.), ya no tan-
to como emblema de la nación, pero no obstante como una expresión de 
autenticidad social.

Esta comprensión de la cultura empieza a cambiar, es decir, los 
actores institucionales empiezan a concientizarse acerca de otros po-
sibles valores culturales, a partir de la ampliación de la defensa de los 
derechos humanos que surgieron a raíz de la violación de diversos gru-
pos durante las dictaduras en Sudamérica y las guerras civiles en Cen-
troamérica entre los 1960 y los 1980. En el período post-dictatorial (los 
1980 y 1990) esos movimientos de derechos humanos se reconvierten en 
movimientos de derechos civiles de mujeres y de reivindicación, desco-
lonización y reconocimiento del valor de poblaciones indígenas y afro-
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descendientes en las cuales la diferencia cultural ha jugado un papel 
importante como fundamento en el reclamo de derechos (Alvarez; Dag-
nino; Escobar, 1998; Escobar; Alvarez; Dagnino, 2001). Esa ampliación 
se extendió también a otros grupos no necesariamente identitarios, 
grupos excluidos como mujeres, los sin casa, homosexuales, prostitu-
tas y otros, y el empeño en establecer leyes y políticas para defenderlos 
trascendió el marco representativo según el cual las culturas populares 
encarnaban o emblematizaban la nación. A partir de este período se le-
gislan nuevas constituciones pluriétnicas que reconocen los derechos 
culturales de indígenas y afrodescendientes: Brasil (1988), Colombia 
(1991), Perú (1993), Venezuela (1999), Ecuador (2008), Bolivia (2009). Y 
los países que no crearon nuevas constituciones, sí pusieron en opera-
ción otros mecanismos de reconocimiento. No obstante, el consenso de 
los que estudian este tema es que si bien ha habido reconocimiento no 
se han reformado las instituciones de manera que trasciendan su orden 
monocultural (Bello, 2011; también ver Walsh, 2014).

Diversidad y Derechos Culturales

Estas experiencias latinoamericanas, junto a otras, van confor-
mando el discurso internacional, incorporado a los documentos de 
UNESCO y otras organizaciones intergubernamentales (PNUD, UNC-
TAD), que promueven el reconocimiento de la diversidad cultural y su 
vínculo con el desarrollo. Se entiende que la diversidad cultural contri-
buye a la creación y mantenimiento de un mundo variado de capaci-
dades, prácticas, modos de ser y valores. La primera vez que la cultura 
surge como derecho es en la Declaración Universal de Derechos Huma-
nos, que la Asamblea de las Naciones Unidos adoptó en 1948 como ten-
tativa de especificar los derechos de los que debería disfrutar todo ser 
humano, sobre todo luego del descubrimiento del alcance del genocidio 
racializante cometido por los nazis. Como en los años post-dictatoriales 
latinoamericanos, fue la violación de los seres humanos que llevó a un 
esfuerzo por legislar derechos. En el artículo 27 se especifica:

1. Toda persona tiene derecho a tomar parte libremente 
en la vida cultural de la comunidad, a gozar de las artes 
y a participar en el progreso científico y en los beneficios 
que de él resulten.
2. Toda persona tiene derecho a la protección de los inte-
reses morales y materiales que le correspondan por razón 
de las producciones científicas, literarias o artísticas de 
que sea autora (ONU, 1948, art. 27).

Estos derechos se dividieron en las dos categorías que ya vimos 
más arriba; los países se demoraron otros 18 años para aprobar en 1966 
el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos y el Pacto Inter-
nacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales. Esa división 
registra la diferencia en sus medios de aplicación: en el primer caso, el 
Estado no debe obstaculizar el derecho, en el segundo el Estado tiene 
que desarrollar legislación y darle seguimiento para el cumplimiento 
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de los derechos. Es significativo, además, que el bloque soviético y Cuba 
se abstuvieron en la votación por los derechos políticos y civiles ya que 
el artículo 13 especifica el derecho de los ciudadanos de irse de su país, 
y los Estados Unidos, bastión del neoliberalismo, firmó pero no ratificó 
los derechos económicos, sociales y culturales, ya que aún con un Esta-
do Benefactor, este país no quiso comprometerse con garantizar el bie-
nestar económico y social, si bien el movimiento de derechos civiles que 
inicia en la posguerra transformará – des-segregará paulatinamente – la 
sociedad estadounidense. Cabe mencionarse que, en este caso estadou-
nidense, el movimiento afroamericano de derechos civiles motivó la 
creación de otros movimientos (feministas, chicanos, puertorriqueños, 
gays y lesbianas) que en poco tiempo blandirían identidades culturales 
como fundamento para sus reclamos políticos y civiles: es decir, no sólo 
lo personal deviene político, como en el feminismo, sino que la identi-
dad cultural deviene un instrumento de lucha política (McAdam, 1994; 
Yúdice, 1990). Esto también se da en América Latina, como argumenta 
Arturo Escobar (2015, p. 32) con respecto a las comunidades negras co-
lombianas, que afirman su identidad en correlación con su reclamo y 
ejercicio de derechos al territorio, y la “[...] constru[cción] de una visión 
propia de desarrollo ecológico, económico y social, partiendo de la visi-
ón cultural, de las formas tradicionales de producción y de organizaci-
ón de las comunidades”. Volveremos sobre esta perspectiva al comentar 
la relación entre cultura y políticas de desarrollo.

Gran parte de las políticas culturales que se vienen estableciendo 
en el nuevo milenio, tienen como marco los derechos culturales, que 
luego de los dos Pactos firmados en 1966, vienen expandiéndose y ahon-
dándose en una serie de iniciativas de reconocimiento de la diversidad 
y de propuestas de desarrollo cultural que se esbozarán a continuación.

Luego de las devastaciones causadas por el desarrollo infraes-
tructural e industrial en décadas previas, que iban erosionando el me-
dioambiente y desplazando poblaciones, se reconoció, a finales de los 
1980, que el sostenimiento de la diversidad cultural era necesario para 
un nuevo paradigma de desarrollo. No tardó mucho en crearse en el 
contexto de la ONU una Comisión Mundial Para la Cultura y el Desar-
rollo, que en 1995 publicaría su informe Nuestra Diversidad Creativa, 
que observó que la globalización, al diversificar gustos y estilos, limita 
el papel del Estado en la administración de los aspectos no formalmente 
políticos de la ciudadanía (Cuéllar, 1997). De ahí que las respuestas a 
los procesos de globalización provenientes de diversos tipos de movi-
mientos sociales y culturales repercutan en la base misma del sistema 
político, es decir, en la autocomprensión de los sujetos que defienden 
sus intereses no sólo a través del voto o de la participación en moviliza-
ciones para acceder a o extender los derechos, sino también mediante la 
producción y recepción cultural (Yúdice, 2002).

Para entender la interacción de cultura y política se ha acuñado el 
concepto de ciudadanía cultural (Flores; Benmayor, 1997; Miller, 1998), 
que infunde las políticas de la susodicha Comisión. En un principio, el 
informe de la Comisión Mundial reconoce que muchos individuos y co-
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munidades son perseguidos por motivos culturales, lo cual requiere que 
“[...] los derechos culturales merezcan la misma protección que los de-
rechos humanos” (Cuéllar, 1997, p. 376). Pero más allá de la reclamaci-
ón de derechos, la ciudadanía cultural atañe a las “[...] nuevas formas 
de sociabilidad, [el] diseño más igualitario de las relaciones sociales en 
todos sus niveles” (Dagnino, 1998, p. 108). Como veremos, al añadir el 
aspecto económico a este entrelazamiento de cultura y política, se tiene 
que repensar el marco analítico ya no sólo tradicional que ignoraba el 
aspecto político de la movilización social sino el marco analítico de los 
llamados nuevos movimientos sociales que a partir de los regímenes au-
toritarios y la transición a la democracia en América Latina reconfigu-
raron la relación entre lo social y lo político. Con la globalización, tanto 
la de arriba (corporaciones transnacionales) como la de abajo (redes de 
movilizaciones de base), ya no es viable una comprensión tradicional de 
la acción política, lo cual no quiere decir que debe abandonarse del todo 
la idea de una esfera política sino que hay que prestarle mayor atención 
a los efectos políticos de acciones que se suponen culturales o econó-
micas. Por añadidura, hay que incluir las políticas culturales, formales 
o supuestas, en cualquier análisis de los movimientos sociales (Cuéllar, 
1997). La emergencia de los nuevos conceptos de cultura y desarrollo y 
ciudadanía cultural parece apoyar el razonamiento de que la globaliza-
ción tiende a culturalizar la economía y la política (Waters, 1995).

Ciudadanía Cultural vs. Cultura y Desarrollo

Las políticas culturales que se empiezan a diseñar en América La-
tina en los 1990 parten de las presiones en dos ejes: por una parte, las de 
los movimientos sociales y culturales, referidos más arriba, y un nuevo 
discurso sobre la relación económica entre cultura y desarrollo y que se 
manifesta concretamente en las tentativas de incluir la cultura como 
una industria más en los tratados de libre comercio. En cuanto al aspec-
to económico hay dos vertientes relacionadas que arrancan en los 1990. 
Por una parte, Estados Unidos y el Reino Unido lideran una estrategia 
de incluir la cultura (entiéndase, las industrias protegidas por derecho 
de autor) en el Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio 
(GATT) como cualquier otra industria que debe recibir tratamiento na-
cional en el nuevo entorno de la Organización Mundial de Comercio, 
que en 1995 reemplaza/absorbe al GATT, como consecuencia de las ne-
gociaciones en la ronda de Uruguay (1986-1994).

A medida que se acercaba la siguiente ronda de negociaciones en 
Doha, los opositores al comercio-en-cultura propusieron la Convenci-
ón de UNESCO para la Promoción y Protección de la Diversidad de las 
Expresiones Culturales, que fue aprobada en 2005 y ratificada por 144 
estados, según el último conteo en 2017. El enfoque pasó del proteccio-
nismo nacional a la sostenibilidad de una diversidad de expresiones, 
amenazada por el predominio de grandes conglomerados audiovisua-
les corporativos. Si bien la Convención en sí misma no tiene el poder de 
restringir eficazmente el ímpetu de la OMC ni imponer a los signatarios 
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obligaciones suficientemente firmes para cumplir con sus principios 
(Neil, 2006), sin embargo, dio un impulso a muchos países (y ciudades) 
para diseñar políticas culturales para dar acceso a grupos histórica-
mente excluidos de la financiación y circulación de sus producciones. 
Una parte importante del diseño de estas políticas culturales tiene lu-
gar en las Coaliciones para la Diversidad Cultural que se crearon en mu-
chos países (ONU, 2016).

Ya en 1995, Néstor  García Canclini había formulado una batería 
de políticas que pudieran defender las industrias culturales latinoame-
ricanas de la embestida neoliberal y a la vez promover la diversidad de 
las expresiones latinoamericanas. Su propuesta incluye:

- Regular el capital extranjero y políticas para fortalecer 
las economías de América Latina;
- Establecer cuotas nacionales y regionales del 50% de 
producción y distribución en América Latina en cines, 
videoclips, emisiones de radio y programación de televi-
sión;
- Diseñar políticas inter-latinoamericanas para crear un 
espacio de medios latinoamericano;
- Crear mercados comunes de libros, revistas, películas, 
televisión y video en la región;
- Establecer una Fundación para la Producción y Distribu-
ción de medios latinoamericanos;
- Desarrollar la ciudadanía, prestando mayor atención a 
una política de reconocimiento acorde con una intercul-
turalidad democrática (García Canclini, 1995, p. 160-161).

Elaboraremos esta dinámica entre economía, diversidad y ciu-
dadanía cultural a continuación, pero antes cabe explicar que en este 
nuevo entorno de comercio-en-cultura, surge un nuevo paradigma de 
incentivos a las industrias culturales que generan derechos de propie-
dad intelectual. El primer país en usar la economía cultural como ele-
mento esencial de su marca país es Australia con su programa Creati-
ve Nation (Department of Communication and the Arts, 1994). Pero es 
el Reino Unido, con su marca país Cool Britannia que se dio a conocer 
alrededor del mundo. Las políticas creativas incluyen tanto un progra-
ma sociopolítico, especialmente el protagonismo del multiculturalismo 
encarnado en la obra de los llamados jóvenes artistas británicos, como 
un programa económico. Se argumentaba que la creatividad aportada 
por la nueva generación convirtió a Londres en “[...] el centro creador de 
tendencias en la música, en la moda, en el arte o en el diseño” (Mercer, 
1999, p. 52). Aplicando la lógica de que un entorno creativo engendra in-
novaciones se promovió la cultura londinense como fundamento para 
la denominada nueva economía, basada en el suministro de contenido, 
que supuestamente constituye el motor de la acumulación. Esa premi-
sa se ha difundido ampliamente con la retórica norteamericana de la 
nueva economía, repetida en las expresiones Nación Caliente, Crear En 
Escocia y Un Sentido Del Lugar, Un Sentido Del Ser como se llamaron 
los programas en Nueva Zelanda, Escocia y Canadá, respectivamente 
(Volkerling, 2001). En los años 1990 ya se habían dado otras expresiones 
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de economía cultural en las ciudades cuyo desarrollo se debía en parte 
a sus equipamientos culturales: Barcelona y Bilbao en España. Luego 
se dieron proyectos de revitalización urbana basada en la cultura en 
Palermo Hollywood y las inversiones creativas en La Boca, Colegiales y 
Barracas en Buenos Aires; Porto Maravilha en Rio de Janeiro; la instala-
ción de pequeños emprendimientos de trendsetters en el Centro Histó-
rico de México, recualificado con inversiones de Carlos Slim Heliu, así 
como en Roma y La Condesa (Olivera Martínez, 2015; García Canclini; 
Cruces; Urteaga, 2012).

Más allá de la informalidad, la realidad de las industrias culturales 
y creativas latinoamericanas, con pocas excepciones (v.gr. la producci-
ón de telenovelas) es la enorme desigualdad entre ellas y las estadouni-
denses y de otros países del norte. Además, hay ciertas deficiencias en el 
sector, sobre todo falta de inversión, aggiornamiento de modelos de ges-
tión, etc. Para abordar tales deficiencias en el ámbito de las industrias 
culturales y creativas, el gobierno argentino encabezó dos iniciativas: el 
Mercado de Industrias Creativas de Argentina (MICA) y el Mercado de 
Industrias Culturales del Sur (MICSUR), que se celebró por primera vez 
en Mar del Plata, Argentina en 2014, luego en Bogotá, Colombia en 2016 
y se celebrará en São Paulo, Brasil en 2018. MICA, creado en 2011, reúne 
a seis sectores: editorial, música, audiovisual, diseño, artes escénicas, y 
videojuegos. Al igual que todas las ferias, busca proporcionar oportuni-
dades de networking que aumenten las ventas de los participantes. Ade-
más, proporciona capacitación en la producción transmedia, recono-
ciendo los profundos cambios en las formas de producción y consumo. 
También en reconocimiento de la interdependencia de la cultura con 
la economía, el empleo, la educación y otras áreas, MICA se organiza 
con la participación de los Ministerios de Industria, Trabajo, Desarrollo 
Social, Economía y Relaciones Exteriores.

Al mismo tiempo que Argentina aumentaba sus inversiones en sus 
industrias culturales y creativas, diseñadores de políticas como Rodol-
fo Hamawi, que fue Director Nacional de Industrias Culturales cuando 
se creó MICSUR en 2014, buscaban fortalecer el mercado regional su-
damericano dado que sus países miembros eran importadores netos, 
lo cual contribuía a los déficits comerciales. MICSUR fue creado para 
revertir esta situación. El primer MICSUR fue un evento sin preceden-
tes debido a su tamaño y alcance continental: en la primera reunión en 
2014, participaron los 10 países de América del Sur y en reuniones futu-
ras se incluirá a toda América Latina. En 2014, hubo 3.100 participantes 
acreditados, 9.700 reuniones de negocios, 1.200 productores, oradores 
y funcionarios; 80 mesas redondas, conferencias y talleres sobre el pre-
sente y el futuro de las industrias culturales (Resumen..., 2014).

Muy consciente de las profundas asimetrías en el comercio global 
de la cultura, particularmente el poder de los grandes conglomerados 
transnacionales en la publicación de libros y la producción de cine y 
televisión y otras áreas, donde los enormes presupuestos y el acceso al 
capital financiero les otorgan ventajas, Hamawi destacó el papel del 
estado en el desarrollo de políticas efectivas que compensen y brinden 
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nuevas posibilidades a las pequeñas empresas locales porque se compro-
meten con perspectivas culturales conectadas con la identidad y la autoa-
firmación de nuestros pueblos (Hamawi, 2014).

Desde el Banco Interamericano de Desarrollo se ha diseminado 
un refrito de casos exitosos de economía creativa con el nombre de La 
economía naranja, término que se viene propagando como reguero de 
pólvora. Si bien ya es un lugar común que la cultura genera ingresos, 
el libro de Felipe Buitrago Restrepo e Iván Duque Márquez (2013) cita 
indiscriminadamente figuras astronómicas generadas por la economía 
creativa, yuxtaponiendo historias exitosas de Estados Unidos, Gran Bre-
taña y Asia con las de América Latina sin reconocer que cuando hacen 
alarde de ganancias y empleo, la economía creativa tiene una tasa de in-
formalidad más alta que la de otros sectores. ¿De qué sirve saber que la 
economía creativa o naranja generó 29,5 millones de empleos en todo el 
mundo y 1,9 millones de empleos en América Latina y el Caribe si no se 
nos dice que la población mundial es de 7,6 billones y la población lati-
noamericana y caribeña es de 646 millones? Porcentualmente, las cifras 
de América Latina y el Caribe equivalen a 0,6 por ciento o poco más de 
la mitad del promedio mundial, es decir, no el mejor desempeño. Ade-
más, si tenemos en cuenta que América Latina tiene la tasa más alta de 
empleo informal: 43% según el FMI (Casabón, 2017) y 47% según la OIT 
(Guy Ryder, 2014), y que el sector cultural, según el economista Ernes-
to Piedras (2008) tiene una tasa aún mayor, entonces debería ser obvio 
que un alto porcentaje de esos 1,9 millones de empleos no son de buena 
calidad. Un libro sobre la economía creativa debería abordar estas di-
ficultades y analizar cuidadosamente por qué la situación en América 
Latina es menos fructífera que en otras partes del mundo. Desde luego, 
hay excepciones, como el caso de Buenos Aires, o de Bogotá y Medellín.

El tema de la informalidad es uno de los más desatendidos en las 
políticas culturales en América Latina. Existen subsectores culturales 
en que se logra una subsistencia y a veces réditos más lucrativos en en-
torno informales, como el de músicas paralelas (Vianna, 2003) o ple-
beya (Yúdice, 2017), que tienen públicos multitudinarios y se valen de 
circuitos informales e inclusive de piratería y de tecnologías digitales. 
Pero cuando se busca competir en escala internacional – que es uno de 
los objetivos clave de la economía creativa, las políticas para impulsar 
las industrias culturales tienen que ser más transversales. Y este es algo 
que no se reconoce en gran parte de a institucionalidad cultural latino-
americana, que genera algunas políticas para música o artes escénicas 
o artesanías o patrimonio sin tener en cuenta educación, comercio, ur-
banismo, transporte y otros sectores. Si se quiere promover ciudadanía 
entre los productores culturales, se necesitan entornos más integrales, 
que ayuden a crear la fertilidad para que prosperen las industrias cul-
turales (véase más abajo el apartado sobre las políticas culturales cos-
tarricenses).

Los casos más conocidos en América Latina de un desarrollo ín-
tegro que incluye la cultura ciudadana son los de Bogotá y Medellín. Me 
gustaría concentrarme en este último caso para ilustrar el diseño de po-
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líticas. La Secretaría de Cultura Ciudadana fue creada en 2002 y fue una 
pieza clave del plan de gobierno de Sergio Fajardo, alcalde de Medellín 
entre el 1º de enero de 2004 y el 31 de diciembre de 2007, para imple-
mentar los principios de su plataforma Compromiso Ciudadano: hacer 
la ciudad más habitable mediante el fortalecimiento de la seguridad, lo 
cual no sólo incumbía a las fuerzas de seguridad sino a programas de 
construcción de la igualdad y la cohesión social a partir de la reforma 
del espacio urbano y el transporte, sobre todo en las zonas más pobres y 
de difícil acceso, el mejoramiento de la educación, la participación ciu-
dadana en la gestión de lo público, incluyendo la máxima transparencia 
administrativa y la orientación de la cultura hacia la convivencia pacífi-
ca (Escobar Arango, 2007).

El gobierno de Fajardo se caracterizó por la transversalidad de 
proyectos para el empoderamiento ciudadano. El ejemplo más icóni-
co son los Parques-Biblioteca, pues forman parte de una estrategia más 
amplia de integrar la ciudad. Son bellos íconos que realzan la autoesti-
ma y se ubican en las zonas más pobres de la ciudad, vinculándose con 
escuelas, guarderías, centros deportivos, centros culturales y jardines 
que no sólo dignifican la vida sino que por su ubicación en interseccio-
nes y con acceso a medios de transporte facilitan la participación en va-
rias actividades (Melguizo, 2011). El carácter intersectorial y transversal 
se ve en la revitalización urbana, que se articula con procesos estéticos, 
culturales y educacionales. Como explica el arquitecto Alejandro Eche-
verri, que dirigió el proyecto de revitalización como Secretario de De-
sarrollo Urbano, no se logra una verdadera transformación sólo a partir 
del aspecto físico o material. Además, los vecinos se involucraron acti-
vamente con el programa (Echeverri, 2013). Otro arquitecto involucrado 
en el proyecto explica que

[...] la transformación sin precedentes, tiene que ver con 
el desarrollo social, con el mejoramiento de la calidad de 
vida. Los resultados también fueron económicos, no sólo 
relacionados con los ahorros en términos del impacto 
económico de la delincuencia, la enfermedad, las horas 
perdidas en educación y empleo, sino además en el au-
mento del turismo en el nuevo metrocable (Sanín apud 
Vélez Rincón, 2011, online).

En Medellín se cosieron, por así decir, las partes fragmentadas de 
la ciudad, pero esa transformación no sólo fue infraestructural; tam-
bién se hicieron puentes entre el estado y la ciudadanía, estableciendo 
gobernanzas compartidas. Jorge Melguizo, Secretario de Cultura Ciu-
dadana (2005-2009), que compartió con Echeverri el proceso de revi-
talización, habla de la convivencia cotidiana. Se trata de procesos de 
costura y acupuntura de la sociedad, para usar la metáfora con que Gil-
berto Gil, Ministro de Cultural del Brasil entre 2003 y 2008 caracterizó 
el programa de Puntos de Cultura que se describe más abajo. Con puen-
tes de infraestructura pública, se conectaron barrios y se conectó una 
sociedad dividida. Además, se incluyeron a los jóvenes en la toma de 
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decisiones, incluyéndolos en el presupuesto participativo de Medellín 
(Medellín, 2009).

La Secretaría de Cultura Ciudadana tiene como objetivo asegurar 
el desarrollo cultural de la ciudad, lo cual implica ampliar y velar por los 
derechos culturales de la ciudadanía, mediante el reconocimiento de 
la heterogeneidad, la multiculturalidad y la diversidad para transformar 
pacíficamente sus conflictos (Medellín, 2018). Las tres subsecretarías – 
Ciudadanía Cultural; Arte y Cultura; Bibliotecas, Lectura y Patrimonio 
– coinciden en el acceso y empoderamiento de todos, sin menoscabo a 
la experimentación e innovación artística y cultural. A este respecto, la 
Secretaría colabora en progamas de acción compartida para promover 
la innovación con otras instancias de la ciudad, tanto públicas como 
privadas. En 2013, el Urban Land Institute la seleccionó como la ciudad 
más innovadora entre 200 rivales, incluidos los finalistas como Nueva 
York y Tel Aviv (Colombia’s… 2013). Más tarde ese año, una asociación 
público-privada creó el Distrito de Innovación Medellín, orientado a la 
tecnología pero también ubicado en un área delictiva y plagada de po-
breza. La iniciativa ha buscado extender la innovación a la ciudadanía 
(Rojas, 2013). Aunque no está principalmente comprometido con la in-
clusión social, el Distrito busca integrar el desarrollo tecnológico con la 
sostenibilidad ambiental y humana (Alcaldía de Medellín, 2015).

Hacia Políticas Culturales Más Íntegras

El Plan Cultural Decenal de Medellín también aborda brevemente 
las industrias creativas dentro de su marco de desarrollo cultural (Me-
dellín, 2011). Al igual que el Plan Cultural Decenal de Bogotá, se basa 
en las recomendaciones de políticas de organizaciones tales como: 
UNESCO, la Agenda 21 de la cultura (un conjunto de recomendaciones 
de políticas de la organización paraguas Ciudades Unidas y Gobiernos 
Locales UCLG), los Objetivos de Desarrollo del Milenio de las Naciones 
Unidas (ODM), y otros. Cultura y desarrollo es una de las ocho áreas pro-
gramáticas de los ODM, específicamente destinada a ayudar a alcan-
zar los objetivos 1 (la erradicación de la pobreza extrema y el hambre) 
y 3 (la promoción de la igualdad de género y el empoderamiento de la 
mujer) (MDG Achievement Fund, 2007). De hecho, en 2006 el Gobierno 
de España contribuyó $ 710 millones para establecer, conjuntamente 
con el PNUD, el Fondo para los Objetivos de Desarrollo del Milenio (con 
una contribución posterior de $ 121 millones en 2008) (MDG Achieve-
ment Fund, 2013). La Agenda 2030 amplió los 8 Objetivos del Milenio 
a 17, incluyendo además la cultura como contribuyente a: la inclusión 
universal en la educación de calidad mediante el reconocimiento de la 
diversidad y el diálogo intercultural (objetivo 4); el crecimiento econó-
mico sostenido a través del apoyo del turismo sostenible para los pro-
ductos culturales locales (objetivos 8 y 12); la seguridad de las ciudades 
mediante la salvaguardia del patrimonio cultural mundial (objetivo 11). 
La Agenda 21, a su vez, incluye la cultura como el cuarto pilar del desar-
rollo sostenible, junto con el crecimiento económico, la igualdad social 
y el equilibrio ambiental (UCLG, 2010)2.
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Bogotá es igual de importante pero decidí tomar a Medellín como 
caso porque es uno de los procesos que inspiró la red hemisférica Cultu-
ra Viva Comunitaria (CVC). Pero antes de elaborar el caso de CVC, cabe 
detallar el Programa Cultura Viva de Brasil, pues este programa es la 
otra inspiración de CVC. Creado por bajo el mandato del Ministro de 
Gilberto Gil, revolucionó lo que se entiende por cultura en el Brasil. La 
política cultural de este país, especialmente durante los dos mandatos 
del presidente Inácio Lula da Silva (2003-2010), está en una categoría 
propia. Brasil tuvo la suerte de tener a Gilberto Gil como Ministro de 
Cultura, y de su nombramiento de gestores y diseñadores de políticas 
muy progresistas y capaces, muchos provenientes de la cultura popular, 
organizaciones de trabajadores, iniciativas de barrios pobres, pueblos 
indígenas, comunidades afrodescendientes, culturas regionales, un 
movimiento activista de cultura digital, y así sucesivamente. Durante 
dos décadas, estos movimientos culturales transformaron a Brasil, y 
esa transformación tuvo un impacto en la forma en que Brasil desarrol-
ló su economía creativa.

En años anteriores al gobierno de Lula, la Lei Rouanet de incentivo 
cultural era parte de una estrategia de reorientar las iniciativas cultura-
les hacia un programa de corte empresarial y privado y para descentra-
lizar el financiamiento. La cultura es un buen negocio era el eslogan del 
Ministerio de Cultura brasileño cuando, en 1998, se reintrodujo una re-
novada Lei Rouanet bajo el mandato del ministro de cultura Francisco 
Weffort. Como parte de sus esfuerzos para orientar el financiamiento 
hacia el sector privado, el Ministerio de Cultura aportó numerosas es-
tadísticas para demostrar que la inversión en cultura aumentaba los in-
gresos de exportación, creaba fuentes de trabajo y fomentaba la integra-
ción nacional. Al mismo tiempo, las nuevas leyes de incentivo pusieron 
en vigencia un sistema según el cual el apoyo a los proyectos culturales 
lo decidían los patrocinadores privados, por lo general guiándose por el 
criterio del valor de marketing que los proyectos aportarían a las empre-
sas. Bajo el ministerio de Gil cambia ese énfasis e inclusive en el sector 
de las políticas económicas para la cultura hay voces que critican que se 
dé prioridad al valor de marketing. Ana Carla Fonseca Reis (2007, p. 293), 
una de los defensores más fuertes de una economía creativa brasileña 
sui generis, escribió

[...] no vale mucho estimular el crecimiento de sectores 
que generan ingresos astronómicos a partir de los dere-
chos de propiedad intelectual, si la creación de esa rique-
za no se acompaña de una mejor distribución del ingreso, 
impulsada por una inclusión socioeconómica que apro-
veche los beneficios simbólicos fundamentales, como los 
del acceso democrático, la valoración de la diversidad y el 
fortalecimiento de la identidad nacional.

Para cumplir la promesa de la diversidad, el ministro Gilberto Gil 
creó los Puntos de Cultura como parte del Programa Cultura Viva. La 
idea era dar un impulso a la miríada de iniciativas de vida cultural – que 
actualmente suman más de 4.500 según el sitio web de Cultura Viva – que 
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ya eran evidentes en la gran diversidad de comunidades en todo el Brasil 
y no solo en las principales ciudades. Gil comparó la promoción de la 
cultura viva de las comunidades con la liberación de energía experimen-
tada en el masaje do-in chino. Al masajear esos puntos vitales, el cuer-
po cultural de la nación, momentáneamente maltratado o dormido, se 
energiza (Pontos de Cultura, 2004). Gil no estaba hablando de una única 
nación sino de redes que se articulan de innumerables maneras, abrien-
do así la nación más allá de sus fronteras físicas y simbólicas. El progra-
ma se configura como una acción estatal que crea potencialidades en 
tres dimensiones complementarias: simbólica, cívica y económica. Las 
culturas locales están marcadas por sus diferencias y capacidades para 
reafirmarse a sí mismas y las conexiones que van estableciendo. La na-
ción reticulada por los puntos de cultura reúne un mosaico de diferen-
cias antropológicas y un proyecto político de articulación e interacción 
que conforma una red dinámica y solidaria (Barbosa; Calabre, 2011, p. 
64-65). La noción de cultura desplegada en este programa es muy am-
plia y tiene más que ver con la creatividad local que con una definición 
única, incluso plural, de la cultura. La creatividad puede aplicarse a la 
cooperación política, las iniciativas innovadoras de economía solidaria, 
las redes de comunicación y las nuevas tecnologías, así como los conoci-
mientos y prácticas tradicionales y la expresión artística.

El masaje a que se refiere Gil implica financiamiento, recursos 
tecnológicos, acompañamiento profesional cuando se solicite, e infra-
estructura digital y acceso a Internet para que los puntos se pongan en 
contacto entre sí. Según el director fundador del programa, Célio Tu-
rino, era inevitable implementar el programa inicialmente desde las 
oficinas centralizadas del gobierno pero pronto se descentralizó y de 
esta manera ganó autonomía. La selección y renovación de los puntos 
de cultura a nivel local conduce al fortalecimiento del compromiso 
con la comunidad (Turino, 2011, p. 51). Turino ve los Puntos de Cultura 
como nodos interconectados, por contraste con las divisiones sociales 
que caracterizan a la sociedad en términos de clase y raza. Los nume-
rosos puntos de la cultura hacen visible esa diversidad, no sólo desde 
un punto de vista simbólico (que en sí mismo ya sería importante) sino 
también como un proceso que puede generar una nueva economía (Tu-
rino, 2011, p. 74).

Es importante tener en cuenta que esta amplia ciudadanización 
de la cultura también tiene un componente económico. Una vez conec-
tados en red, los puntos de cultura encuentran iniciativas complemen-
tarias y afines que mejoran su trabajo. Fue el reconocimiento de este 
efecto que condujo a un experimento de economía creativa, dirigido 
por Marcus Franchi, para la creación de encadenamientos y clusters. 
Aplicó el modelo de Arreglos Productivos Locales (APL), que define de 
la siguiente manera:

Las APL son clusters de agentes económicos, sociales y po-
líticos, ubicados en el mismo territorio, y que se articulan 
a través de la interacción, la cooperación y el aprendizaje. 
Estos grupos son parte de la planificación regional. Son 
fenómenos vinculados a las economías de aglomeración 
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y se centran territorialmente en la capacitación y el estí-
mulo de la producción y las cadenas de valor. Entre sus 
objetivos se encuentran la identificación de cuellos de 
botella (relacionados con demandas y necesidades) en 
tecnología, capacitación, calificación y especialización 
del trabajo, con un enfoque local en factores regionales, 
sectoriales, económicos y sociales (Franchi, 2011, p. 92).

Esta forma de aglomeración se desarrolló por primera vez en la 
región italiana de Emilia Romagna, donde asociaciones de pequeñas y 
medianas empresas que trabajaban en textiles, cerámica e ingeniería 
habían alcanzado una gran competitividad internacional. Esta forma 
de asociación se adoptó en el Brasil en los 1990 y década y media des-
pués la adaptó Franchi para los emprendimientos culturales. Su prime-
ra implementación de la APL fue para una cadena de producción de hip 
hop en Ceilândia, una ciudad satélite de Brasilia, donde se encuentra 
el mayor número de artistas de hip hop per cápita en Brasil. La idea era 
mapear los actores e iniciativas, proporcionar capacitación en gestión, 
ayudar a establecer encadenamientos horizontales y verticales, crear 
un contexto fértil para mejorar la producción de eventos de hip hop, au-
mentar los ingresos para que la escena local sea más sostenible (APL 
Ceilândia, 2009; Franchi; César, 2011). Esta APL de Economía Creativa 
fue formulada en el marco del Plan Nacional de Cultura (2010-2020) que 
priorizó el derecho ciudadano a la diversidad de expresión simbólica y 
al potencial de la cultura para el desarrollo económico (Brasil, 2013). En 
relación con este último punto, el Plan buscó llevar el desarrollo profe-
sional a comunidades desatendidas, estimular inversiones y el empren-
dedurismo en actividades económicas de base cultural, permitiendo la 
inserción de productos, prácticas y recursos artísticos y culturales en la 
dinámica económica contemporánea, con el objetivo de generar traba-
jo, ingresos y oportunidades para la inclusión social. También se pro-
movieron alternativas económicas como la economía solidaria. A estos 
fines, el Ministerio de Ciencia y Tecnología, a través de su Secretaría de 
Inclusión Social, y el Ministerio de Cultura, a través de su Secretaría de 
Cultura Ciudadana, acoplaron dos de sus programas: Ciencia, Tecnolo-
gía e Innovación para el Desarrollo Social y el Programa Cultura Viva, 
con un enfoque en los arreglos de producción local y las economías de 
solidaridad (Nascimento, 2010).

Algunas de las iniciativas en Ceilândia que Franchi asistió eran 
Puntos de Cultura. Este trabajo llegó al conocimiento de la Secretaría 
de Economía Creativa, que designó a Franchi para aplicar esta tecnolo-
gía a 27 proyectos culturales locales. Cada uno recibiría asesorías para 
elaborar planes de desarrollo y establecer vínculos. Franchi también di-
rigió debates entre los más de 3.000 APL en Brasil con el objetivo de esta-
blecer un marco adecuado para las APL en cultura. También estableció 
una colaboración tripartita entre las Secretarías, las iniciativas cultura-
les y las universidades con el fin de trazar las posibles relaciones entre 
los actores vinculados y extender las APL a iniciativas digitales comuni-
tarias, comunicaciones alternativas comunitarias, radios comunitarias 
y bancos comunitarios.
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El programa Puntos de Cultura del Brasil, junto con las susodi-
chas innovaciones en políticas culturales municipales en Medellín, fue-
ron la inspiración crucial para la creación de Cultura Viva Comunitaria 
(CVC), una red de iniciativas culturales comunitarias en toda Améri-
ca Latina. La prehistoria inmediata de CVC comienza en diciembre de 
2009 en Mar del Plata, Argentina, donde varias redes culturales y líde-
res de organizaciones y movimientos culturales de una media docena 
de países se reunieron en el Primer Congreso Internacional de Cultura 
para la Transformación Social, organizado por el Instituto Cultural de 
la Provincia de Buenos Aires con la colaboración del Consejo Federal 
de Inversiones. No es por casualidad que estos actores se juntaran; mu-
chos ya se conocían en el contexto del giro a la izquierda en América 
Latina en el nuevo milenio, que priorizó el protagonismo de las clases 
populares y los grupos marginados como los afrodescendientes y los 
pueblos indígenas. Por ejemplo, el Foro Cultural Mundial, cuyo primer 
encuentro tuvo lugar en São Paulo en 2004 bajo los auspicios del nuevo 
Ministro de Cultura Gilberto Gil, se inspiró en el Foro Social Mundial, 
que comenzó en Brasil en 2001, pero cuyas raíces se encontraban en 
una miríada de movimientos progresistas que buscaban alternativas a 
la hegemonía global bajo las políticas neoliberales cuyos efectos eran 
particularmente dañinos para los sectores más desfavorecidos de la 
población. Los participantes en estos foros buscaron empoderar a los 
desfavorecidos a través de la práctica artística y cultural, no como es-
pectadores sino como participantes activos. Entre los más conocidos se 
encontraban Jorge Melguizo, entonces Secretario de Desarrollo Social 
de Medellín, y el ex Secretario de Cultura de esa ciudad, responsable 
de una campaña público-privada multisectorial para brindar servicios 
culturales a los residentes conjuntamente con proyectos de desarrollo 
urbano y de transporte público. También estuvo presente Célio Turi-
no, fundador del programa Puntos de Cultura en su calidad de direc-
tor (2004-2010) de la Secretaría de Cultura Ciudadana del Ministerio de 
Cultura de Brasil.

La susodicha reunión de 2009 fue el trampolín para la creación de 
una plataforma continental a través de la cual miles de organizaciones 
se asocian y buscan lograr algo similar al programa Puntos de Cultura 
del Brasil a nivel hemisférico. Si bien CVC no es un programa guberna-
mental (es una red de organizaciones de la sociedad civil), representan-
tes de cien organizaciones de la mayoría de los países de América Latina 
y el Caribe se reunieron en Medellín en octubre de 2010 para formar 
Plataforma Puente. Sus objetivos eran (y son) actuar como la estructu-
ra organizativa que cabildea a los gobiernos nacionales y municipales 
para legislar políticas para arte, cultura, educación, transformación so-
cial, desarrollo sostenible y especialmente la designación del 0,1% de los 
presupuestos nacionales para apoyar los procesos de culturas vivas co-
munitarias. Además, construir redes de organizaciones culturales po-
pulares en América Latina para la ejercer soberanía sobre los recursos 
naturales, la distribución justa de la riqueza y la democracia. Todo esto 
en el marco de concepciones vinculadas a la descolonización, el Buen 
Vivir3 y la cultura de paz (Cultura Viva Comunitaria, 2013)4.
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Otro objetivo importante de organización continental ha sido ob-
tener la fuerza necesaria para influir en organismos internacionales y 
multilaterales, como la Secretaría General Iberoamericana (SEGIB), y 
así lograr implementar políticas respaldadas a todos los niveles de la 
sociedad, especialmente a nivel municipal y local. De hecho, en la XXIII 
Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno en Panamá en 2013, CVC se 
incorporó como el programa Ibericultura Viva y Comunitaria de la SE-
GIB para fortalecer las políticas culturales comunitarias en los países 
iberoamericanos (SEGIB, 2017).

Según los documentos de CVC, hay más de 17mil experiencias 
culturales comunitarias en Argentina, lo que hace imposible revisar 
una muestra representativa de estas iniciativas. Baste decir que estas 
organizaciones y redes lograron que el gobierno instituya una política 
de Puntos de Cultura a partir de 2011, con 450 puntos apoyados en la se-
lección de 2013 y que ahora suman más de 700 puntos (Argentina, 2017). 
Además de Brasil y Argentina, los Programas de Puntos de Cultura se 
han instituido o están en proceso de institucionalización en varios pa-
íses y ciudades – Antofagasta, Chile; Uruguay; Bolivia; Paraguay; Perú; 
Ecuador; Colombia, Costa Rica – con discusiones que tienen lugar con 
representantes de otros lugares en las reuniones anuales de CVC. Vale 
la pena mencionar que Fresia Camacho, una activista de larga data en 
la cultura comunitaria, bien representada en Costa Rica por numerosas 
organizaciones y redes como Guanared, fue nombrada representante 
de Culturas Vivas Comunitarias en el Ministerio de Cultura y Juventud 
en la administración anterior y luego fue nombrada Directora General 
de Cultura en mayo de 2014 por la actual administración, con el encargo 
de descentralizar aún más los recursos y las oportunidades. Ya había 
organizado el VI Congreso Iberoamericano de Cultura en abril de 2014, 
en el cual los puntos de cultura tenían un papel importante. De hecho, 
Camacho había invitado a Célio Turino, el fundador de los Puntos de 
la Cultura en Brasil, a ser un consultor en las propuestas de la Ley y la 
Política de Derechos Culturales.

Los Puntos de Cultura de Costa Rica tienen el objetivo de brin-
dar “[...] un programa de estímulos y crear sinergias dirigidas al forta-
lecimiento de organizaciones, redes, iniciativas colectivas y espacios 
socioculturales vinculados a la promoción de la diversidad cultural, la 
economía social solidaria y la salvaguarda de los valores culturales y 
naturales patrimonio” (Programa…, 2017, online). El último punto es 
muy importante en Costa Rica, ya que hace más de 40 años los ambien-
talistas pudieron presionar a otros sectores de la sociedad para lograr 
una transformación significativa de la matriz productiva del país, con 
un giro hacia la energía limpia y una fuerte protección ambiental en 
equilibrio con una vibrante industria de turismo ecológico. Me gustaría 
concluir con una reflexión sobre las políticas culturales de Costa Rica, 
en parte porque su actual Ministra de Cultura, Sylvie Durán Salvatierra, 
que antes había actuado en redes pertenecientes a CVC, toma el ecolo-
gismo como modelo para la posibilidad de una economía creativa sos-
tenible en Costa Rica.



Educação & Realidade, Porto Alegre, v. 44, n. 4, e89221, 2019. 18

 Políticas Culturales y Ciudadanía

Aprovechando la sostenibilidad ambiental endémica de la polí-
tica pública costarricense desde la década de 1980, responsable de la 
duplicación de la cubierta forestal entre 1983 y 2010 y el desarrollo del 
crecimiento verde (Costa Rica, 2012; Watts, 2010) – Durán Salvatierra ha 
promovido algo similar para las Industrias Culturales y Creativas: por 
ejemplo, “[...] políticas para apoyar a las MiPyME para mejorar su pro-
ducción y capacidades de gestión local, así como para asegurar víncu-
los con actores a gran escala y tendencias mundiales” y la creación de 
clusters para lograr la sostenibilidad (Durán-Salvatierra, 2008, p. 14-15). 
El objetivo no es centrarse exclusivamente en las industrias creativas de 
alta tecnología o en políticas para comunidades pobres, sino fomentar 
ambas y, cuando sea posible, establecer vínculos entre ellas.

Al igual que otros ministerios, el Ministerio de Cultura y Juventud 
de Costa Rica destina gran parte de su presupuesto a infraestructura, 
personal y programas históricamente emblemáticos como el Teatro 
Nacional, Museos, etc. El recientemente instituido programa Puntos de 
Cultura, que busca fortalecer la participación de pequeñas organiza-
ciones culturales locales, tiene un presupuesto relativamente modes-
to. Dada la tendencia a apretarse el cinturón en tiempos de crisis fiscal, 
como la actual, no es probable que se incremente el presupuesto del sec-
tor cultural; de ahí la necesidad de encontrar otros recursos. Además, 
teniendo en cuenta que incluso las iniciativas más pequeñas implican 
inversiones y gastos, aunque sólo sea para instrumentos de producci-
ón musical o disfraces para conciertos de baile, el Ministerio está bus-
cando formas de asociarse con otros sectores del gobierno (Economía, 
Comercio, Ciencia y Tecnología, Turismo) para energizar el subsector 
de industrias culturales y creativas. Como en otros casos, el sector cul-
tural necesita educar a otros sectores sobre su importancia tanto para 
satisfacer los derechos culturales de la ciudadanía como para generar 
riqueza, incluso si, como ya hemos visto, el empleo cultural tiene un 
alto nivel de informalidad y falta de derechos laborales. Pero sólo una 
vez que el trabajo cultural se convierte en una prioridad del gobierno, se 
pueden idear políticas para mejorarlo.

Mediante la colaboración y el cabildeo con otros sectores, la eco-
nomía creativa ha logrado un ranking del 7º lugar entre los 14 sectores 
que se priorizan en el Plan Nacional de Desarrollo. La idea, similar a las 
APL desarrolladas por Franchi en Brasil, es establecer aglomeraciones 
que atraviesen sectores públicos, privados y académicos para impulsar 
las oportunidades. Las iniciativas están en marcha para trabajar con 
producción audiovisual, artesanías, publicaciones, gastronomía y otras 
áreas. Un ejemplo es la aglomeración que involucra al pueblo indígena 
Boruca en la región del Pacífico Sur de Costa Rica. Las organizaciones 
co-responsables son los comités gobernantes de los Boruca, el Comité 
de Artesanos de Boruca, el Ministerio de Cultura y Juventud, el Centro 
de Cine, el Ministerio de Economía, Industria y Comercio, el Ministe-
rio de Medioambiente y Energía, CadenAgro (Centro de Apoyo para 
el Desarrollo de Denominaciones de Origen), la Universidad de Costa 
Rica, la Fundación Nuestra América, entre otros. El objetivo es fortale-
cer la producción y comercialización de máscaras, textiles y cerámicas 
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Boruca, que han sido un pilar de la economía Boruca. El desarrollo de 
una denominación de origen tiene como objetivo evitar la piratería o 
el uso indebido de los diseños Boruca. Además, los artesanos Boruca 
interactúan con diseñadores y programadores en igualdad de condicio-
nes. Las aglomeraciones de este tipo también aseguran que cualquier 
iniciativa turística se lleve a cabo con sensibilidad y con la aprobación 
de la comunidad Boruca (Documento de trabajo, Ministerio de Cultura 
y Juventud).

Concluyo con una iniciativa de economía creativa de Costa Rica 
para ejemplificar tres puntos: primero, que una economía creativa pue-
de concebirse como una iniciativa sostenible, siguiendo el modelo de 
sostenibilidad ambiental para el crecimiento verde; segundo, que es po-
sible tanto incentivar la economía creativa como apoyar el empodera-
miento ciudadano; y tercero, es posible que un pequeño país de menos 
de 5 millones piense a lo grande e innove en el área de la política cultu-
ral. De hecho, todas las iniciativas de los diversos países mencionados en 
este ensayo han nutrido las reflexiones en Costa Rica sobre el desarrollo 
de políticas, como también se puede constatar en las institucionalidad 
cultural de otros países y ciudades. Varios de los actores mencionados 
en este documento han interactuado y se han conectado a lo largo de 
los años, de modo que existe conocimientos y experiencias acumulados 
que hacen posible no sólo diseñar buenas políticas sino, lo que es más 
importante, idear estrategias de gestión que las hagan viables5.

Recibido el 26 de diciembre de 2018
Aprobado el 3 de junio de 2019

Notas

1 Para un breve balance del concepto de ciudadanía desde las sociedades griegas y 
romanas al temprano cristianismo hasta el medioevo, véase Horrach Miralles (2009).

2 Para mayor elaboración sobre cultura y desarrollo, véanse Martinell (2010; 2013).

3 Podríamos decir con Javier Cuestas-Caza, un crítico decolonial ecuatoriano 
del desarrollo y posdesarrollo, que Buen Vivir es una traducción imperfecta 
del término quechua Sumak Kawsay. Lo que quiere decir es que la traducción 
no capta la diferente epistemología y ontología de las comunidades indígenas 
en las cuales el principio es operativo. Dice: “Para la mayoría de los actores 
relacionados con el discurso ‘indígena-culturalista’, grosso modo, Sumak Ka-
wsay no es Buen Vivir. Sumak, se traduce como armonía, plenitud; y Kawsay 
como vida, coexistencia. La traducción más común es Vida en Plenitud, aunque 
también es posible encontrar: Hermosa vida, Vida Armónica, Vida en Equilibrio 
o Convivir Armónico” (Cuestas-Caza, 2018, p. 54). Este aspecto comunitario, 
crucial para Sumak Kawsay, no es capturado en la frase Buen Vivir.

4 Para más información sobre Cultura Viva Comunitaria, sobre todo informes de 
17 países y de la Red de Arte y Transformación Social, véase Melguizo (2015). 

5 Este artículo es parte de la sección temática, Estudos Culturais, propuesta por 
Maria Lúcia Castagna Wortmann (Universidade Federal do Rio Grande do 
Sul), Luís Henrique Sacchi dos Santos (Universidade Federal do Rio Grande 
do Sul), Iara Tatiana Bonin (Universidade Luterana do Brasil) y Daniela Ripoll 
(Universidade Luterana do Brasil).
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